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Actividades de Manejo 
del Rodeo de Cría

Se	vienen	desarrollando	en	la	zona	

que	se	ubica	dentro	de	la	Regional	

una	serie	de	actividades	tendien-

tes	a	 la	utilización	de	ciertas	me-

didas	de	manejo	del	rodeo	de	cría	

que	armonicen	la	utilización	de	las	

pasturas	naturales	con	las	necesi-

dades	de	los	animales.

La Regional Litoral Norte es una 
zona que tiene aproximadamente el 
18% de las vacas de cría del país, 
con algunas zonas con énfasis en 
sistemas criadores. En efecto, los 
predios ubicados en las zonas de 
suelos de basalto superficial tienen 
una marcada orientación hacia la cría 
vacuna. En zonas de suelos medios 
existen predios con ciclo completo 
en vacunos, siendo la cría un esla-
bón importante. Por otro lado en es-
tos últimos años, muchos de esos 
predios han optado por realizar cría 
y recría vendiendo los novillos con 
algo más de 300 kilos, para ser ter-
minados por un invernador.

Un manejo usual, sobre todo en 
predios chicos y medianos, es sacar 
los animales improductivos a cam-
pos de terceros en arrendamiento o 
pastoreo, manteniendo los animales 
preñados en el área en propiedad 
y sacando las vacas falladas. En la 
actualidad, los altos precios de las 
rentas han limitado esta medida. Por 
lo tanto se hace imperioso extremar 
las medidas de manejo para que se 
puedan obtener buenos indicadores 
y no resentir toda la estructura del 
rodeo.

A nivel técnico existe una convic-
ción que la mejora en los indicadores 
reproductivos de los rodeos vacunos 
de los predios, mejora los resultados 
de las empresas en el largo plazo y 
sobre todo, mejora la rentabilidad 
sobre el capital invertido. Para esto 
existen medidas de manejo de bajo 
costo, que implican conocimiento 
del funcionamiento de algunos ele-
mentos referentes al proceso de 
cría, que tienen efectos muy marca-
dos en los resultados reproductivos.

Para el desarrollo de estas activi-

dades se trabajó en la modalidad de 
taller donde los productores traba-
jaron con grupos de animales elegi-
dos previamente por los técnicos o 
directamente con los que el produc-
tor había apartado. Los participantes 
divididos en grupos plantearon, para 
cada lote de animales, los manejos 
a realizar de acuerdo a las diferen-
tes características: presencia o no 
de ternero, parición de primavera 
– verano u otoño, preñado o vacío, 
condición corporal, vaquillona o vaca 
multípara, disponibilidad de pasto, 
etc. Posteriormente en cada lote 
presentado se discutieron los dife-
rentes manejos decididos por cada 
grupo de participantes. Una vez que 
los grupos presentaban los manejos 
de un lote se hacía un repaso de los 
diferentes conceptos manejados 
validando o no lo presentado y acla-
rando, en aquellos casos que fuera 
necesario, los conceptos que no 
hubiesen quedado claros e incorpo-
rando aquellos que no se hubiesen 
manejado.

Se presentaron algunas interrogan-
tes en los productores a lo largo de 
las diferentes jornadas. Una de las 
que se manejó con cierta frecuencia 
fue el entore de invierno, existiendo 
varios casos que se practicaba. En 
esos casos se analizaron las posibi-
lidades de quedar nuevamente pre-
ñadas aquellos vientres con parición 
de otoño. Se constató que esos vien-
tres tenían una pérdida importante 
de condición corporal luego del par-
to siendo muy bajas las posibilidades 
de volver a preñarse en el otoño. Por 
lo tanto, si bien se recuperaban seis 
meses en obtener un ternero, se 
perdía al año por no poder volver a 
preñarlo en el invierno siguiente. Por Fo
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otro lado el hecho de tener una vaca 
parida en el momento de menor cre-
cimiento de pasturas complicaba el 
manejo general del establecimien-
to, por generar un animal de altos 
requerimientos. Se constató en los 
diferentes grupos la complejidad en 
el manejo que implicaba este tipo de 
animales, frente a la simplicidad de 
tener vacas sin cría.

Lo expuesto anteriormente sirvió 
para aclarar lo sucedido en los casos 
en que se hacía entore todo el año, 
donde los problemas vistos se pro-
nunciaban y a su vez implicaba que 
para tener un control de lo que suce-
día en el rodeo, se tenían que reali-
zar manejos más complicados.

Otro de los comentarios que surgió 
fue que las medidas a aplicar reque-
rían de un conocimiento muy elevado 
del proceso y de las variables, exis-
tiendo varias “puntas” a tener en 
cuenta. En varios casos eso implica-
ba un seguimiento técnico para que 
las medidas que se aplicaran sigan 
las líneas de los conceptos vertidos. 

Se concluyó que tener altos índices 
de procreo no era una meta fácil de 
alcanzar y la misma implicaba un alto 
conocimiento de los diferentes ele-
mentos que gobiernan el proceso de 
cría y un seguimiento cercano de los 
animales con un manejo artesanal 
de loteo.

Finalmente nos llevamos algunos 
cuestionamientos de las jornadas 
realizadas sobre las tecnologías pro-
puestas. En primer lugar existe un 
período en el cual el productor que 
pasa de tener índices de procreo 
dentro del promedio nacional (65%) 
al 85%, en el cual los ingresos se le 
disminuyen por no tener vacas falla-
das para la venta. Esta consideración 
es importante tenerla en cuenta y 
los productores la señalan como una 
limitante y en muchos casos no se 
ven motivados a realizar esfuerzos 
en obtener altos índices de preñez 
para obtener un producto que en la 
actualidad el mercado no valora sufi-
cientemente.

Otro cuestionamiento que se plan-

teó es manejar la disminución de 
la carga para llevar adelante la pro-
puesta. Teniendo en cuenta que mu-
chos productores no son proclives a 
tomar esta medida, se pone como 
herramienta fundamental el manejo 
por condición corporal. En este sen-
tido se destacan los animales que 
tienen prioridad de alimentación, de-
cidiendo el productor la alimentación 
a suministrar de acuerdo a sus posi-
bilidades. De todas formas se resal-
ta que mantener la carga ajustada a 
la capacidad de los campos resulta 
en una medida que implica menores 
costos, no deteriora el recurso cam-
po natural y reduce la vulnerabilidad 
a los períodos de sequía o de baja 
producción de forraje.
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